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					Algunos cazan por dinero.

					Algunos cazan por la emoción.

					Pero algunos cazan por venganza.

					Un tipo extraño de placer es el jugo que se encuentra en el fruto del árbol de la venganza verdadera. ¿Podrá alguien, alguna vez, saborear lo dulce sin lo amargo?
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			Dedicatoria

				Este cuento corto está dedicado a esas personas que se encontraron con alguien a quien desearon nunca haber conocido por causa de los problemas y lágrimas generados a su alrededor.

				Personalmente dedico este libro a TL, a quien no le deseo ningún mal pero desearía que no hubiese tratado a mis amigos más cercanos de cierta manera. Incluso después de años sigo encontrando pedazos del daño causado.

				TL: solamente deseo que hayas cambiado para volverte una mejor persona y que la vida no te regrese en un solo golpe todo lo que diste a otros en años pasados. Donde sea que estés y lo que sea que estés haciendo, sólo quiero desear bienestar para ti y para aquellos a quienes amas.

			 

		



		
			En el sector 963 de la Galaxia de Ariaanam se encuentra Ecstasy, un planeta cuya mitad se conforma por ruinas, mientras que la otra ha sido convertida en una gigantesca ciudad futurista donde el pecado y el placer se mezclan. Del lado en que hay sólo ruinas y desierto solía estar la antigua ciudad. Quedan ahora restos de edificios. Esto no significa que la gente ya no vive ni tiene negocios ahí. Es sólo que ya no son el mismo tipo de personas: en su mayoría son criminales, gente pobre y clientes que van a ese lado a comprar cosas u obtener servicios ilegales que no se pueden conseguir con facilidad en la ciudad. Aun con estas cualidades, en esta mitad aunque está en ruinas, sigue habiendo belleza y placeres únicos.

			Unas botas de tacón alto salieron de la cabina de un transporte futurista. Éste era un vehículo particular, mezcla entre una pequeña nave espacial unipersonal y una enorme motocicleta; sus puertas abrían hacia arriba como un ave cuando abren sus alas. Ella bajó del asiento de aquella especie de motocicleta todo terreno que, además, sólo podía viajar distancias cortas en el espacio. Era una Vintage 999. 

			Las elegantes botas negras, que le llegaban hasta las rodillas, pisaron con fuerza la arena del desierto, mostrando sus piernas bronceadas, fuertes y atléticas que contrastaban excelentemente con unas amplias caderas. Esta vez vestía una ajustada minifalda negra, tal como solía hacer la mayor parte del tiempo. La blusa blanca de tirantes, corta de por igual de abajo para dejar ver su ombligo, era suficientemente ajustada como para invitar a lujuriar con esas curvas y aquel busto entallados. 

			Hacía demasiado calor como para llevar puesto algo más. Pero el estilo era primero, como siempre, por lo que llevaba una delgada chaqueta de cuero roja. Muy corta, también. Le llegaba a escasas dos pulgadas por arriba del ombligo. Con esa vestimenta y su carácter ardía aun más. 

			Su cabello, castaño claro, era grueso y abundante, como una hermosa cascada brillando intensamente bajo el sol. Conforme avanzaba, el aire movía su delicado cabello, impregnando el ambiente con un natural perfume.

			Con aquellos ojos ambarinos, cubiertos por unos lentes tipo aviador, apenas ahumados, y con ese rostro fino y hermoso como el de un ángel, resultaba difícil no voltear a verla. Definitivamente, se veía como un ángel, pero tras esa mirada era lo opuesto; incluso andaba por aquí sólo para tener algo de diversión.

			El lugar al que había llegado ella era el famoso Black Days; un club en el cual, sin importar que hora del día fuera, uno se sentía como si fuera media noche siempre debido a su interior de paredes sin ventanas. Estaba en la más ruinosa y abandonada área a mitad del desierto, misma que era bien conocida por albergar este tipo de lugares y por sus hoteles de paso. Si andabas en busca de drogas, fantasías sexuales, citas de una sola noche y querías tener completo anonimato, ésta era el área indicada a la cual venir. Pero, en particular, el Black Days.

			Tan pronto como ella mostró al sujeto de la entrada su contraseña -una moneda negra que el antro vendía a muy alto costo y sólo a personas VIP– se le permitió el paso sin demora, quedando el resto de la fila en espera, sólo mirando y deseando tener una de esas monedas.

			Las lámparas de luz negra dejaban al lugar sumergido en una oscuridad parcial, justo como a ella le gustaba. El lugar era ambientado por un rock cuyo bajo sonaba pesado y cuya batería se tocaba con marcada fuerza. 

			La barra era su lugar favorito. Se dirigió inmediatamente hacia allá y se sentó. Hizo un gesto con la mano para captar la atención del barman. Ella no era cliente frecuente pero el tipo la recordaba muy bien y aprovechaba cada oportunidad que tenía para invitarla a salir. Tan pronto se acerco a ella, le dijo: “Hola Melannie, que gusto verte de nuevo. ¿Lo mismo de siempre?”. 

			Ella asintió con la cabeza mientras se quitaba los lentes para ver cómo le miraba los gruesos labios rojos; suponía que él fantaseaba con invitarla a salir para intentar besarlos y morderlos. “Sigue soñando amigo”, dijo para sí misma.

			El sitio estaba lleno de todo tipo de razas provenientes de diversas partes de la galaxia. Lo que vestía cada uno se mimetizaba confusamente en una mezcla de colores que parpadeaban bajo luces de neón. Era como si ella fuera una gota de veneno dentro de un barril lleno de la misma letal sustancia, aunque siempre haya gotas más concentradas -como ella- disfrazadas como cualquiera otra. 

			Sentada en la barra, bebiendo su Bala Suicida, se veía fuertemente sensual al mostrar casi por completo sus piernas mientras las tenía cruzadas al margen de la minifalda. Los ojos de muchos estaban sobre ella sin importar el género de quien la viera; aunque ella no prestó atención a eso. Normalmente estaba segura en el lugar, siempre y cuando alguien no comenzara una pelea o algo por el estilo; el Black Days era un lugar neutral: habían ciudadanos y criminales por igual ahí.

			Relajada y disfrutando su Bala Suicida, se sintió lista para hacer esa llamada telefónica que, desde antes de entrar, había planeado hacer tan pronto estuviera cómoda. En la oreja derecha tenía una pequeña pieza de metal, delgada y brillante de aproximadamente media pulgada, justo en el lóbulo, como un arete. Éste era un diseño curvilíneo con un pequeño símbolo solar para disimular. Pero era un nano-teléfono en realidad. 

			Tocó la pieza con su pulgar para que su huella fuera identificada. Un segundo después se escuchó un “blip” y salieron de ésta nano1-robots microscópicos que formaron un auricular dentro de su oído. Por su mejilla bajó un alambre pequeño similar a una antena. Sacó un triángulo brillante y negro cuyo tamaño era la mitad de largo que la palma de su mano y lo adhirió a su chaqueta, sobre el pecho. 

			Usando ella un tono normal de voz, la antena captó el nombre de la persona a la que quería llamar: Lion Tregon. El disco duro triangular de su computador telefónico empezó a marcar.

			Había estado saliendo con Lion desde un mes atrás o quizá más, pero todo había sido casual y lento; nada íntimo aún. Claro que eso no quería decir tampoco que el asunto no había sido entretenido y sexy.

			Al otro lado de la llamada alguien contestó. 

			—Habla Lion.

			—Hola amor, he estado pensando en ti y sintiéndome sola todo el día.

			—¡Ginger! ¡Hola nena! ¡Cómo estás! También he estado pensando mucho en ti.

			Lion estaba metido en terreno peligroso. Era como querer irse a la cama con la hija del Diablo. Así de peligroso era este juego, pero lo peor de todo era que ni siquiera lo imaginaba.

			—Bueno, podrías dejar de pensar en mí y venir a donde estoy; quizás hoy sea tu día de suerte, guapo. 

			Ella le habló con la misma voz suave y dulce que usaba cada vez para hablar con él, sólo que esta ocasión tenía un tono más sexy que lo habitual; algo que él captó rápidamente y que le agradó.

			—Nena, ¿has estado bebiendo?

			—Un poquito. Creo que empecé a tomar demasiado rápido. Estoy sola en este bar lleno de machos, queriendo bailar y reír con alguien, pero sola completamente. ¿Podrías venir y rescatarme? Tengo ganas de comerte a besos.

			 Lo estaba tentando a ir tras ella usando ese tono de voz que -sabía- lo enloquecía y ablandaba.

			No muy lejos de donde ella se encontraba, dos tipos habían estado mirándola, muy de cerca, aunque con discreción, desde el momento en que se sentó en la barra. Estos sujetos eran de la raza Vainus: humanoides parecidos a un lagarto con hocico corto, cuerpo cubierto de escamas y cola larga. Su voz era áspera y profunda. No eran el tipo de seres con los que uno pudiera darse el lujo de meterse en problemas; especialmente con dos criminales fugitivos que habían llegado ahí para esconderse unas horas y esperar la llegada de un contacto. 

			Ellos habían estado tomando hacía tiempo cuando ella entró repentinamente, haciéndolos sentir incómodos. Después de observarla por un tiempo susurraron entre copas.

			—Estoy casi seguro: la he visto a menudo en el planeta Elenia, del sector 655, intercambiando información sobre delincuentes y ladrones y pagando bien por ello.

			—Sí. Yo nunca la había visto en persona. Sólo había leído artículos que hablan sobre ella, en la web galáctica computarizada. Casi esperaba que no estuviera así de bien y sensual, para que no fuera un desperdicio matarla si tenía que hacerlo alguna vez.

			—Una maldita y estorbosa; eso es lo que ella es. Se hace llamar Sweetbite2.

			Para algunos, ella era Ginger; para otros era Melannie, pero había quien la conocía sólo como Sweetbite, La Caza Recompenzas.

			—He oído que confinó ya a una gran cantidad de “presas”, como los cazadores les llaman.

			—A algunos de ellos, incluso, los ha mutilado antes de entregarlos; resultado de la persecución y sometimiento a la hora de atraparlos; sean criminales o alguien lo suficientemente idiota para que pongan precio a su cabeza. Pero eso es lo de menos para ella: si la recompensa no se paga por completo mata a su “presa” o se vuelve en contra de quienes no le pagaron.

			—Una linda cara que, seguramente, crea muchos problemas. ¡Eso es lo que es! Aunque, al parecer, no está trabajando en este momento. No parece estar buscando a nadie por ahora. Será mejor que la dejemos en paz y no llamemos su atención. Esperemos a nuestro contacto y saldremos de aquí sin tener que lidiar con ella.

			Sweetbite no estaba interesada en ellos en lo más mínimo; al menos no el día de hoy. Pero  tomó nota mental acerca de haberlos visto en ese lugar y disfrutó 

			con la idea de quedarse la recompensa que se pedía por ellos, en un futuro cercano: 40,000 unidades galácticas por cada uno; una cacería que seguramente estaría llevando a cabo pronto.

			Pretendiendo no haberse dado cuenta de que ellos estaban ahí, continúo hablando por teléfono y escuchando lo que le decía Lion.

			— ¿Es eso lo que quieres hacer? ¿Comerme a besos?

			— Pues, digamos que eso es lo que quiero hacer para empezar.

			Mientras seguía hablándole, sacó del interior de su chaqueta una polvera circular. La abrió y miro su interior. Para cualquiera, alrededor, pareció que se miraba en el espejo, pero en realidad observaba la pantalla de su mini-cámara con la cual pudo ver claramente a los dos Vainus que hablaban de ella, a su izquierda.

			La polvera contaba con una cámara panorámica de 360° que le permitía ver todo, simplemente con mirar el espejo ficticio. Con ella localizó la bota de uno de ellos y entonces presionó un pequeño botón secreto. Con éste disparó un diminuto dardo rastreador que se mantendría adherido a la bota del sujeto el tiempo suficiente para que ella, después, pudiese encontrar a ambos de nuevo.

			Le encantaba ser caza-recompensas y lo era en cinco sectores diferentes de la galaxia, pero hoy no estaba en este sitio para hacer ese tipo de labor. Su caza, aunque similar, este día, era muy diferente.

			Lion contestó. 

			—Y… ¿Sólo hablaste para decirme eso o preferirías decírmelo en persona? 

			Había caído en el juego.

			—Me preguntaba si me llamarías o simplemente me dejarías aquí, esperando todo el día tu llamada.

			—Sólo estaba saboreando el deseo de volver a escuchar tu voz. Ya sabes: siguiendo la corriente y llevando esto lento, como tú has querido.

			—Entonces, ¿es mi voz lo único que te gusta de mí?

			—Sí, entre otras cosas tan dulces como tu voz.

			Ginger lo guiaba justo a donde quería. 

			—Sé que he estado llevando lo nuestro lentamente; tal vez demasiado. Has de pensar que no quiero algo más íntimo contigo, pero no es así; en absoluto. Quiero llegar a la intimidad como lo hacen los amantes —dijo, usando esa voz suave, delicada y sexy mientras deslizaba un dedo por el borde de su vaso después de darle un trago más a su segunda Bala Suicida, amarga como el whisky aunque de mejor sabor—, es sólo que disfruto esperar a que llegue el momento por sí solo en vez de precipitarme sin dar espacio para conocernos.

			—Está bien nena. Quiero que sea como tú desees que sea. Me gusta todo de ti, incluyendo estos detalles, como el que seas completamente honesta en todo momento o cómo suena tu voz en el teléfono; eso me encanta.

			—Me gustaría decir que hay más cosas en ti que me gustan aparte de tu voz, pero suenas más guapo de lo que eres en persona.

			Lion pudo darse cuenta, por la manera en que sonaba la voz de Ginger, que estaba sonriendo juguetonamente mientras decía eso. Entonces empezó a usar el mismo tono de voz, bajo y seductor, que ella empleaba. 

			—¿Y tú crees que te escuchas tan sexy como te ves en persona?

			—Oh, no. Yo no creo nada. Yo sé que me veo mucho mejor que cómo suena mí voz. Tú tienes una voz sexy, lo admito. Es una de esas voces que suenan bien con el riesgo de que el rostro no tenga la misma calidad, no importa cuán excitante se escuche al teléfono.

			—¿Te excita que te hable por teléfono?

			Ginger rió entre dientes continuando con su broma 

			—No dije eso. Sólo dije que tienes una voz que podría excitar a alguien; no que hayas conseguido ese efecto en mí. Además, si fuera así, al parecer me voy a quedar sólo con tu voz, ya que el sexy dueño de esa voz que podría llevar a cabo el trabajo de ‘excitarme’ me tiene aquí completamente sola y hablando por teléfono, bebiendo y poniéndome más ebria a cada minuto, sin un hombre que apague mi fuego.

			—Te encanta provocarme de esta forma, ¿verdad? Pero cuando llega el momento de los besos y las caricias quieres ir más despacio. Aunque… no puedo decir que eso me disgusta, pues, de hecho, vuelve todo esto aún mejor.

			—¿Ya ves? A pesar de que sólo estamos hablando sé cómo te gusta jugar.

			Ginger o, mejor dicho, Sweetbite -la sensual y provocativa caza-recompensas-, tocó el centro del triángulo negro encendiendo las funciones holográficas de su mini-computadora, proyectando en el aire, frente a ella, una pantalla: comenzaba a aburrirse con la plática sostenida con Lion y ese juego de seducción, así que, mientras él intentaba tomar la iniciativa en el juego, se dio el tiempo para mirar las noticias locales y ver si había algo interesante que jalara su atención.

			Tocó su pulgar y su índice simultáneamente, siendo ese el comando que desconectaría el micrófono de la llamada en curso y dejaría disponible el aparato para recibir órdenes verbales y navegar por la web galáctica. 

			—Canal de noticias 231, por favor. 

			Una voz cibernética y femenina proveniente de la computadora respondió a través del auricular: “Como siempre, a su servicio. Canal de noticias 231, mostrándose”. Pese a que Lion no podía escucharla, ella lo oía perfectamente:

			—No puedo esperar para seguir jugando contigo, ya en persona; sólo recuerda que tú empezaste. Si te tuviera en este momento frente a mi comenzaría por besar tus labios tiernamente…

			Sweetbite juntó su dedos, pulgar y meñique, siendo ese el comando para silenciar el auricular. No estaba realmente interesada en escuchar lo que él haría para excitarla; en su lugar prefería escuchar las noticias por unos segundos.

			En la pantalla holográfica apareció una mujer rubia y atractiva. Tan pronto la voz de Lion quedó silenciada, la de la mujer se empezó a escuchar: “La policía e investigadores del sector galáctico siguen buscando pistas para identificar al asesino serial nombrado por los medios como “El Cazador de Venganza”, quien recientemente cometió su decimotercer asesinato en el sector 963 de la Galaxia Ariaanam, en la ciudad de Nuvarim del planeta Radiaa. La víctima, una vez más, es un científico. En está ocasión, se trata del profesor Miovichks, de 56 años de edad. El asesinato fue cometido en una bodega en la que el profesor había estado trabajando por días. Al parecer, lo tenían secuestrado. De acuerdo con los investigadores, la evidencia en relación a la víctima y la escena del crimen indican que se le hizo trabajar en algo que, posteriormente, fue removido; probablemente, después de haber sido asesinado. No se dejó pista sobre cuál fue el experimento o el motivo por el que se le hizo trabajar. La policía sugiere a los residentes del área permanecer…”.

			Sweetbite separó sus dedos pulgar y meñique, silenciando la voz de la mujer del noticiero y dejando que se volviera a escuchar la voz de Lion, quien continuaba detallando todo lo que le haría si estuvieran con ella frente a frente. 

			—…y luego con una pluma de ganso acariciaría tu cuello suavemente—

			Ella lo interrumpió abruptamente. 

			—Lion ¿Tendrías el valor para matar a alguien, a sangre fría?

			La pregunta repentina hizo que él titubeara en sus palabras, quedándose en silencio por varios segundos. 

			—¿Por qué preguntas eso y, además, justo a la mitad de lo que te decía? ¿Tratas de apagar mi inspiración?

			—No. Es seria la pregunta: ¿Matarías a alguien… alguna vez?

			—Vaya que sabes cómo pasar de lo dulce a lo agrio —Pensó por un momento la respuesta, considerando qué iba a responder—. Bueno; hablando hipotéticamente, cualquier persona es capaz de matar. ¿No?

			Ginger permaneció callada, esperando una respuesta honesta. 

			Aquel silencio hizo que la pregunta realmente calara en él:

			—Bueno; si estamos hablando de alguien que se metiese en mi camino o alguien a quien realmente odiase, supongo que sí. 

			Ginger siguió callada, invitándolo a que dijera más. 

			—Definitivamente hay personas a las que desearía haber matado —continuó él—; incluso he llegado a pensar cuán bien se sentiría el hacerlo.

			El silencio de Ginger había funcionado como manipulación psicológica: si alguien tiene algo que decir pero nunca se da la oportunidad de hablar de ello, sin juzgarle, en el momento en que se le haga sentir que puede hablar libremente dejará salir todo como un grifo abierto. Todo saldrá como un chorro a presión.

			—Supongo —dijo él— que todos tenemos un asesino en nuestro interior, esperando saciar esa sed de terminar con la vida de alguien que se interponía en tu camino.

			—Sí, sé a qué te refieres. He tenido ese mismo sentimiento antes. De hecho, he hecho algunas cosas malas también.

			—¿En serio? —preguntó de inmediato, con  mayor interés; prueba de que él mismo tenía más cosas que decir sobre el tema. 

			La táctica de Ginger estaba funcionando bien y él ni siquiera lo notaba. Todo lo que ella había realizado fue premeditado para forzarlo a salir de las sombras de lo secreto e ir hacia la luz de lo verdadero.

			—¡Oh sí! Tengo secretos que ni siquiera te imaginas —añadió ella.

			—Esto se pone mejor cada minuto. ¿Por qué no me dices uno de esos sucios secretos? Tal vez se encienda así una chispa de inspiración y podamos avanzar en nuestra relación, hacia el siguiente paso. Ya sabes: tengo la sensación de que esta conversación por teléfono y tus provocaciones tienen un propósito personal no dicho. ¿No es así? Tú no eres tan tímida como has pretendido ser. ¿Verdad?

			—Me declaro culpable. Pero mira, hagamos esto quid pro quo. Ya sabes: ‘una cosa por otra’ o no te diré nada. Así será más excitante.

			—Vaya, ahora sí estamos hablando. Pero tú primero, pequeña chica mala.

			—Bueno, si vamos a revelar secretos sucios y a conocernos más íntimamente, creo que empezaré revelando que alguna vez casi mato a un amante que tenía.

			—Guau, eso fue muy directo; más de lo que esperaba oír en una primera revelación.

			Estaba sorprendido, mas no intimidado. De hecho, le generó interés de una manera torcida, haciendo que su “verdadero yo” empezara a mostrarse. Ya no era aquel hombre amable y paciente que pretendía ser un caballero o, al menos, eso empezaba parecer. Si ella iba a dejar de pretender ser una célibe él podría dejar de esconder que estaba en busca de un nuevo placer únicamente para disfrutar del juego y la emoción de cazar a una mujer que cayó en la trampa, que fue engañada a través del uso de buenos modales y juegos mentales.

			Pero las cosas en el bar estaban a punto de salirse de control un poco. Otro cliente, quien estaba sentado en una mesa cercana, a su derecha, también la había estado observando por un tiempo. Era un ser corpulento de la raza Kionec: humanoides con piel color café oscuro, cabezas calvas con pequeños cuernos en la frente y dientes afilados como los de una bestia. Tenía una panza enorme y sobrepasaba en estatura a Sweetbite, por media cabeza. Había estado hablando con su chica usando su lengua nativa, con la idea de que Sweetbite no entendería una palabra de lo que decía.

			Hacía unos diez segundos desde que le había dicho a su novia que estaba seguro de que esa chica que bebía en la barra era la misma que había encerrado a su hermano en prisión de por vida para cobrar la recompensa puesta sobre él. La Kionec hembra trató de convencerlo de que dejara las cosas como estaban para continuar disfrutando de un buen momento, pero su mal temperamento y su enojo sobre el tema se apoderaron de él y ahora estaba caminando hacia Sweetbite. Fue claro que había esperado el momento justo para ajustar cuentas y deseando aplastarle el rostro hasta la muerte usando los puños. Lo que no sabía era que Sweetbite había estado escuchando y entendiendo cada palabra que él había dicho. Además lo había estado observando con el rabillo del ojo desde el momento en que dejó su silla y empezó a caminar en dirección suya dando pesados pasos y temblando por la furia contenida.

			Mientras tanto, le continuaba diciendo a Lion:

			—¡Oye! ¿Por qué no vienes a recogerme al Black Days? Podemos continuar estas confesiones cara a cara y divertirnos el resto de la noche.

			—Me parece bien. Déjame terminar algo aquí y llego en un rato. Te veo ahí preciosa.

			Habiendo terminado la llamada, tocó la pieza metálica que pendía de su oreja para retraer el nano- teléfono a la vez que se levantó de su asiento y encaró al Kionec, quien estaba a sólo unos pasos de ella.

			—¡Tú cazaste a mi hermano y lo enviaste a prisión!

			Sin sentirse intimidada en lo absoluto, sacó su arma de doble cañón y le disparó en el pecho antes de que dijera una palabra más o hiciera algún movimiento. Dos dardos salieron del arma. Uno le dio una fuerte descarga eléctrica mientras el otro le inyectó un sedante extremadamente poderoso. Cayó entonces de espaldas mientras recibía aún la descarga y el sedante corría por su torrente sanguíneo. Para cuando todo pasó, estaba dormido profundamente, como nunca en su vida.

			La novia del Kionec, casi tan fea como su novio, gritó con enojo y corrió hacia ella lanzando reveses al aire para tratar de golpearla. Sweetbite sonrió calmadamente, viendo aquel puño acercándose a su rostro. Rápidamente bloqueó éste y los demás golpes sin moverse siquiera un poco de donde estaba parada.

			Pudo haber jugado un poco con ella sólo por diversión, pero el personal de seguridad no permitiría que la pelea se prolongara: a las dos les dispararían balas o dardos sedantes. Por eso tendría que terminar con esto más rápido de lo que le hubiera gustado.

			Después de bloquear con ambos brazos cruzados una patada de su oponente, Sweetbite avanzó hacia adelante y lanzó un golpe directo a la garganta de la Kionec. Después, cuatro más hacia el estómago. Entonces dio un paso hacia un lado, la tomó por atrás del cuello y azotó su frente contra la barra, noqueándola y dejándola caer inconsciente.

			El personal de seguridad ya apuntaba las armas cuando el cuerpo de la Kionec caía aún. Sweetbite dio un paso hacia atrás, sacó de su chaqueta su moneda VIP y levantó los brazos en señal de rendición. Los encargados de la seguridad vieron su pase VIP y la escucharon decir: “Lo siento, no fue mi intención que esto pasara, pero ella y su novio vinieron a atacarme sin motivo alguno”.

			El barman dijo en voz alta, desde el otro lado de la barra: “¡Es verdad! Ella estaba hablando por teléfono y este tipo se levantó de su silla y empezó a amenazarla, violando la regla de neutralidad del lugar. La señorita sólo se defendió; ella no fue quién empezó todo”.

			—Le pedimos disculpas señorita —dijo uno de ellos mientras hacía señas a los otros guardias para que levantaran los cuerpos y los lanzaran a la calle—. Nosotros nos haremos cargo de la situación.

			Ella volvió a sentarse en la barra. 

			—Gracias por la ayuda —le dijo al barman.

			Él le sirvió otra Bala Suicida -cortesía de la casa- y durante la siguiente media hora intento convencerla, como usualmente hacía, de que salieran juntos al menos una vez. Pero al paso de ese tiempo su cita llego. Aunque no tenía una moneda, tenía el dinero suficiente para que lo dejaran entrar sin demora. 

			La vio ahí, hermosa y dulce, sentada en la barra, moviendo su cuerpo ligeramente al compás de la música.

			Él era un joven hombre de negocios; alto, guapo, atlético, de ojos verdes, con apenas una sombra de barba corta y sexi; cabello negro, cuerpo fuerte y que vestía de elegantemente a la moda. Parecía que venía de la oficina o de alguna reunión de negocios. Tenía porte, dinero y buen gusto con las chicas. Aunque tenía una gran lista de ex novias a las que había dejado a través de los años, también le habían dejado heridas sin importar sus frías maneras de manejar los asuntos del corazón. 

			Pero tras esa fachada de hombre de negocios y amante, Lion tenía una lista de crímenes recientes que cuidadosamente había encubierto y dejado en secreto, sin casi ninguna pista dejada en el camino. Las cosas que ocurrían se arreglaban por debajo de la mesa para mantener el negocio andando. Lion lo resumía en una de sus frases predilectas: “A veces, para mantenerte en la cima, tienes que hacer cosas que otros nunca se atreverían a realizar”.

			Lion estaba metido en el mundo de la bio-electrónica. La compañía para la que trabajaba lideraba todo cuanto se relacionaba con nano-robots y equipo electrónico de todo tamaño y tipo. El año pasado había vendido el mismo equipo que Ginger usó para llamarlo, recibiendo la corporación por pedido millones de unidades. Como fuera, eso había sucedido de ese modo el año pasado; a fin de continuar ascendiendo, la compañía se vio forzada a llevar a sus científicos y desarrolladores al límite. Cualquier cosa que se creara ahí tenía que mantenerse en secreto a toda costa sin importar el precio.

			La clave de todo era desarrollar algo mucho más avanzado que lo de la competencia y, entonces, esperar a lanzarlo a la venta cuando ellos sacaran su producto para aplastarlos por completo: de esta forma, creando un monopolio en el mercado, todo era cuestión de mantener las creaciones en secreto y esperar por el momento adecuado para salir al mercado. Tal vez no suene tan sucio como es, pero no podía ser más sucio de lo que se había puesto recientemente.

			El trabajo iba perfectamente con el carácter de Lion: frío, paciente, calculador, traicionero y tramposo; sin mencionar lo deshonesto, reservado, ilegal y vengativo que era. 

			Si alguien conociera muy bien a ambos se preguntaría: “¿Qué ocurrirá cuando pones a dos personajes como estos en un juego de amor, peligro y seducción? ¿Cuál será el propósito de cada uno detrás de tanto cortejo y enmascaramiento?”

			Esto era de lo que se trataba la cita: un poco de amor y conocerse el uno al otro con mucha más de aventura; como si fueran dos tiburones tratando de vencer uno al otro para acabar con la monotonía. Pero trataba aun más sobre arremeter contra el peligro al no saber a dónde el otro trataba de llevar el juego. 

			En realidad, la cita se trataba sobre Cazadores intentando atraparse entre sí aun sin conocer qué tanto sabía cada uno acerca del un juego que se llevaba a cabo bajo apariencias.

			Ella, aun estando de espaldas, lo pudo ver con la polvera. Él la miró sentada junto a la barra; caminó hacia ella con calma y seguridad. Ginger se había quitado la chaqueta. Su cabello reposaba sobre sus hombros descubiertos y parte de su espalda. Lion apenas tocó su hombro con la yema de los dedos cuando ella volteó.

			—¿Querías espantarme o tomarme con la guardia baja por un momento?

			—Ninguna de las dos, o quizá un poco de ambas. ¿Cuál prefieres?

			—Prefiero que te sientes conmigo y me vuelvas a hablar de cómo acariciarías mi piel con una pluma, como decías por teléfono.

			Lion le sonrío de la misma manera que ella lo hacía y se sentó a su lado. El barman, infeliz al ver que ella estaba con alguien más, preguntó sin mucho interés: 

			—¿Gusta tomar algo, caballero?

			Fue ella quien respondió: 

			




—dos Balas Suicidas para él y una Amante Sangrienta para mí.

			—¿Dos Balas Suicidas para mí?

			—Ya sabes. Si alguna vez decides acabar con tu vida con un arma y vas en serio, más te vale pegarte dos tiros, porque si fallas pasarás el resto de tu vida lisiado y sin valor para volver a intentarlo de nuevo.

			—¿Y por qué una Amante Sangrienta para ti?

			—Ya me he tomado como diez Balas Suicidas, mientras te esperaba. ¿Tantas balas y aun de pie? Creo que es una señal de que debería convertirme en arma en vez de blanco de tiro.

			—¿Seguimos hablando de bebidas? —dijo él y le sonrió. Se sentía entretenido por el doble significado de las palabras, del cual era consciente.

			—Estamos hablando de manera muy deliberada sobre tener o no agallas y del deseo de matar a alguien.

			Lion no se permitía notar que se estaba enamorando de Ginger. Veía tanto de él en ella. Tanta manipulación, coqueteo y provocación para con él como lo que solía hacer él mismo con las chicas, que no podía evitar sentirse atraído fuertemente por ella, deseoso de probarla gota a gota como un dulce veneno.

			—¡Es verdad! Había dicho que, siendo honestos, cualquiera es capaz de asesinar. Y bueno; respondiendo tu pregunta acerca de si podría matar a alguien —hizo una pausa considerable—, creo que ambos hemos matado a alguien por negocios y sentimos placer al hacerlo —Las palabras cayeron con peso; peligrosa y rápidamente—. ¿No es así, preciosa?

			Ginger sonrío y apartó la mirada de él fijándola en su vaso y dio un gran trago a su Amante Sangrienta. Repentinamente, sintió que la habían descubierto.

			—Pero, ¿fue ese el caso o todo lo que dije fue sólo juego y provocación?

			—Sólo los criminales se reconocen fácilmente entre ellos, ¿no dice así el refrán?

			—Podría decir lo mismo de ti, Ginger.

			Ginger no contestó estaba entretenida pensando: ¿Cómo alguien le daría cacería a un cazador de víctimas? Quizás cuidadosamente y con paciencia; llevándolo pulgada a pulgada hacia la trampa de la cual no podría escapar. ¿Y cómo alguien haría eso? 

			Posiblemente haciendo que el cazador crea que sigue siendo el cazador y el otro la presa, aun cuando los papeles hayan cambiado ya.

			Ella estaba disfrutando. No sólo el juego. No sólo el hecho de poner en práctica sus habilidades de seducción en vez de andar rastreando, persiguiendo y disparando como solía hacer la mayor parte del tiempo. Realmente lo estaba disfrutando mucho. Era como cortejar a la muerte y bailar con ella cara a cara.

			Como en cualquier otro trabajo que había hecho como caza-recompensas, existía aquí un riesgo elevado de ser asesinada. Pero con Lion, estando en el punto al que habían llegado, el asunto se había vuelto demasiado personal. Para ambos, ya no era cosa de negocios ni de auto-preservación. Se había involucrado el orgullo de confirmar las habilidades propias, por la gloria que proporciona la victoria y la emoción del juego. Esto no era por trabajo o dinero ya: esto era por placer y diversión puros y sin adulterar.

			—Vaya, veo que has podido ver todo en mí. ¿Hay algo más que por curiosidad te gustaría saber, antes de continuar con el juego? —dijo ella.

			Lion se había terminado su primer Bala Suicida y ya estaba empezando con la segunda. Le gustaba el sabor. Particularmente ese toque entre amargo y dulce.

			—Acaso, si es esa la razón por la cual no te has ido a la cama conmigo —contestó él, para luego preguntarle directamente—. ¿Querías saber si yo era tu tipo de persona fuera de lo ordinario o querías que me volviera honesto respecto a esa parte de mi naturaleza antes de permitirme meterme entre tus sabanas?

			Ella sonrió y colocó una mano en su mejilla, dándole una caricia 

			—No fue por ninguna de las anteriores.

			A él le gusto la respuesta pero deseaba tener una clarificación la cual, al notarlo ella, empezó a dársela.

			—Sólo me gusta saber cuán bien están hechos los muñecos que consigo, antes de jugar con ellos. Me decepciono fácilmente si parecen no seguir el ritmo del juego.

			Dicho esto, se levantó de su banquillo poniendo ambas manos en los muslos de él y se acercó lentamente para besar sus labios suavemente, tomándose el tiempo para saborear la mezcla de las bebidas de ambos.

			—Creo que me gusta más el sabor de tu bebida que la mía —le dijo, al tiempo que la tomaba suavemente por la cintura con ambas manos.

			—Quizá, pero sólo cuando el sabor se mezcla con el de mis labios. A ti te van bien las Balas Suicidas, aunque puedes pedirle a Jimmy, el barman, que te haga una Puñalada en la espalda. Dile que la ponga a mi cuenta. Quiero que la pruebes mientras voy al tocador.

			Él sonrió asombrado de Ginger, dándose cuenta de que a cada segundo que pasaba la deseaba más. Sabía que había quedado seducido y adicto a la forma en que ella jugaba con su cabeza.

			Cuando ella se fue al excusado, él se dispuso a tomar su Puñalada en la Espalda lentamente; el sabor era más amargo que el de la Bala Suicida.

			Ella regresó justo en el momento en que él la terminaba, como si todo hubiera estado sincronizado. Lo besó de nuevo en los labios, pero esta vez él se levantó y la tomó de las caderas, por la espalda.

			—¿Por qué no me sacas de aquí y me llevas a un lugar privado y acogedor —le dijo Ginger al oído con una voz suave—, donde me puedas susurrar al oído aquello de besarme y acariciarme con una pluma.

			Él le acomodó un mechón detrás de la oreja y la tomó de la mano, entrelazando la suya entre sus dedos y guiándola fuera del lugar bajo docenas de miradas celosas de otros hombres y razas por haberse quedado con tan espléndido premio. Aunque nadie sabía que en ese juego de dos no se había definido quién era el premio y quién el ganador.

			Después de retirarse, Jimmy encendió su mini-laptop, la cual mantenía bajo la barra, donde su jefe no pudiera verla. Melanie se acababa de ir con un tipo que la llamó Ginger, algo poco extraño en un lugar en donde casi nadie usaba su nombre verdadero. Pero sus oportunidades de salir con ella esta noche desaparecieron y sentía la necesidad de distraer su mente viendo algo completamente diferente. Ingresó a la red galáctica para ver si tenía mensajes en su carpeta de entrada, pero no hubo suerte encontrando algo que le llamara la atención. Sin embargo, en la barra de tareas, con el fin de crear curiosidad y dirigirle a uno al canal de noticias, se podía leer el siguiente mensaje: “Revelan información sobre las posibles características del asesino ‘Cazador de Venganza’”. 

			Esto estaba mejor que pensar en Melanie -su amor platónico- y en cómo, una vez más, se iba ella sin darle una mínima oportunidad. Con un suspiro discreto le dio “clic” al mensaje y con ello abrió el canal de noticias en una ventana.

			Jimmy tomó su auricular inalámbrico y se lo puso, mientras se dirigía a servir otra bebida a un cliente medio borracho que pedía otro Mono con Resaca. Mientras mezclaba la bebida oyó al tipo del noticiero: 

			“Los investigadores han revelado la hipótesis que tenían sobre el caso relacionado con el asesino serial que deja grabada en la piel de sus víctimas la leyenda: ‘Cazador de Venganza’ como firma personal”. Suponían que el asesino, probablemente, era un hombre de edad mediana. También mencionaban que no habían existido testigos en ninguno de los casos en el momento en que las víctimas fueron secuestradas. 

			“De acuerdo con reportes policiacos, el vehículo usado en cada caso para transportar a las víctimas secuestradas fue un aerodeslizador pequeño de dos turbinas. Esto último fue concluido basándose en la información parcial recolectada en las escenas del crimen donde las personas fueron levantadas y en los lugares donde los cuerpos fueron abandonados después de que el asesino escapara sin dejar rastro”.

			En el estacionamiento, bajo un cielo azul naranja propio del agonizante atardecer que daba paso a la creciente noche, estaba el Vintage 999 de Sweetbite. Pero, en vez de abordarlo ambos, se caminaron hacia el vehículo de Lion, un hermoso aerodeslizador ejecutivo parecido a un helicóptero grande de lujo que, en vez de hélices, tenía un par de turbinas pequeñas: una en la parte de abajo y otra en la parte trasera. Todo construido en brillante acero negro.

			Llegaron a la puerta y él permitió que ella pasara primero. Sobre la superficie brillante del aerodeslizador se mostraba el logo de la compañía junto a un slogan que decía Black Thunder, Para aquellos en la punta de la lanza”. Inclusive la compañía que construyó el vehículo sabía cómo atrapar a personas como Lion. Alimentaba egos como el suyo. Ella leyó el letrero.

			Una vez dentro, sentados cómodamente uno al lado del otro, estando Lion al volante preguntó: 

			—¿Quieres que envíe a alguien a recoger tu aerodeslizador?

			—No es necesario —dijo ella, levantando su mano izquierda y tocando con su dedo índice el centro de un elegante brazalete plateado–, haré que nos siga a distancia.

			Lion asintió con una sonrisa escueta, reconociendo, sin embargo, cuán inteligente era ella. Un lindo y precavido detalle; incluso si no sabía a dónde iban, había activado un dispositivo de rastreo enlazado a la computadora del aerodeslizador, de modo que pudiera seguir viajando a solas con él, sin algún tipo de preocupación. 

			Ambos se elevaron en el aire y partieron.

			—¿Alguna vez has estado en el Luna de Plata, en las afueras de la ciudad? —preguntó él, refiriéndose a un lujoso hotel que se hallaba a escasos veinte minutos de camino.

			—Buena elección para pasar la noche —dijo ella, mirándolo profundamente a los ojos—; sólo debo hacer una escala rápida cerca de aquí para recoger algunas cosas —presionó con una mano su muslo, gentilmente—. Te enamorarás de lo que me voy a poner para ti esta noche.

			¿Cómo podría alguien, incluido Lion, negarse a recibir un regalo extra que endulzara como un preludio el hecho de que, finalmente, la iba a llevar a la cama?

			—Entonces, ¿a dónde? –dijo Lion.

			—Voy a meter las coordenadas y a dejar que el piloto automático haga el resto. Así tendremos libres unos diez minutos que podríamos aprovechar en el asiento de atrás. ¿Qué dices?

			No era necesario decir más: la respuesta era un sí tácito. Estaba él tan ansioso de pasar un tiempo a solas con ella…

			Ginger ingresó las coordenadas y se pasó atrás; él la siguió al sofá VIP que se hallaba en la parte de atrás del aerodeslizador. Besos y caricias que no requieren describirse se sucedieron durante los siguientes ocho minutos, hasta que el piloto automático emitió tres veces un mismo sonido, indicando con ello que estarían llegando en menos de dos minutos en la escala que Ginger programó. Dejaron de besarse. Él miró a través de la ventana por la curiosidad de saber dónde estaban; le tomó un segundo para preguntárselo y susurrar para sí mismo: “¿dónde diablos estamos?”. Pero antes de que pudiera decir cualquier cosa más, sintió un dolor punzante y fuerte en el cuello, del lado en que ella estaba. Apenas pudo girar para verla. Se quedaba inconsciente con suma rapidez. Alcanzó aún a ver en los ojos de Ginger un odio que ella le devolvía y la jeringa que sostenía en su mano y con la cual lo había inyectado. 

			—Estás en el último lugar que podrás ver, mi pequeña presa.

			Lion quedó inconsciente un buen rato. Dos horas después, empezó a recobrar la consciencia y a abrir los ojos con dificultad debido a la luz cegadora que brillaba sobre él. Conforme recuperaba la consciencia, se iba dando cuenta de que no podía mover sus brazos ni sus piernas a pesar de estar sentado. Lo siguiente que notó fue la frialdad en el sitio y el fuerte olor a humedad que ahí había. Levantó la cabeza y miro a su alrededor, tratando de descifrar en qué lugar se encontraba pese a que la luz continuaba cegándolo parcialmente. Por lo que pudo ver, el suelo era de roca y estaba cubierto de arena, mientras que las paredes eran las propias de una cueva.

			—Por fin despiertas —escuchó decir a Ginger.

			Su voz se escuchaba un tanto apagada, pero pudo reconocer su propia voz cuando la llamó.

			 —¿Ginger?

			—Sí y, bueno, desafortunadamente para ti no a la vez. Crees que mi nombre real es Ginger, pero ese no es— contestó ella en cierto tono que sonaba sarcástico y amenazador. 

			La respuesta le resultó confusa y con ello contribuyó a una descarga de adrenalina que le recorrió el cuerpo, poniéndolo más alerta. Pero no dijo nada.

			—Es complicado —continuó—. Para ser honesta, uso al menos tres identidades —al fin pudo verla mejor. Se encontraba sentada en la sombra, lejos de la luz, detrás de una pequeña mesa; en una mano sostenía una botella y en la otra un cigarrillo. No usaba la misma ropa que minutos antes—. De hecho, la mayoría de la gente me conoce como Sweetbite. ¿Has oído ese nombre alguna vez?

			De inmediato, Lion entendió lo que había pasado. Lo drogó, lo llevó a la cueva subterránea y lo ató de brazos y piernas a una silla metálica, situándolo bajo una luz cegadora. Todo ello era la intimidatoria técnica usada en las viejas artes de los interrogatorios de antaño. 

			Él también había estado involucrado en actos de este tipo, por lo que -sabía- no le serviría de nada suplicar, aparentar debilidad ni causar lástima. Reconocía que éste no era más el juego que había estado jugando con Ginger momentos antes: un juego de dominio, de tejer redes y de obtener el placer que deseaba para el final, ya habiéndola conquistado tan sólo para alejarse de él cuando se aburriera de su presa. Esto era muy real: estaba secuestrado, así que se dejó de estupideces.

			—¡No! Nunca antes he escuchado ese nombre. ¿Por qué no me dices quién eres en verdad y qué es lo que quieres? —contestó él, tratando de no sonar amenazante pero tampoco completamente amenazado.

			—¿Ya no estás interesado en nuestro jueguito provocador? Uh, qué triste. Me estaba divirtiendo como nunca antes con mis seductoras mentiras, las cuales, ávidamente, creíste. ¿Realmente piensas que una chica como yo buscaría a una basura como tú? Eres demasiado pretencioso. Se pueden detectar tus verdaderas intenciones a kilómetros.

			—¡Okay! No eres Ginger y tampoco estás buscando tener sexo casual. ¿Ahora qué?

			—Pierdes la paciencia demasiado rápido para ser alguien que ha asesinado. Apuesto que fue esa boca tuya la que te metió en situaciones en las cuales tu única salida fue asesinar a tus enemigos y potenciales amenazas. ¿No es así, señor “Hombre de Negocios”?

			—Así que me secuestraste tú misma, inteligentemente, para no tener que compartir el rescate. ¿Correcto? Dime, ¿cuánto quieres?

			Sweetbite rió momentáneamente, tomó un gran trago de la botella, se levantó y empezó a caminar hacia él sosteniéndola en su mano mientras tomaba aún su cigarrillo con la otra.

			 —Me has confundido con alguien a quién le importará el dinero y que deseará perdonar tu vida.

			Entró al área iluminada permitiendo así que la viera completamente. Llevaba pantalón y botas militares color negro, un cinturón de piel ancho con una gran hebilla plateada y brillante y la misma blusa blanca de tirantes. Traía el cabello recogido en una cola de caballo y lucía verdaderamente amenazadora comparada con la manera cómo se veía antes. Caminó hasta estar frente a él y dio una fumada al cigarrillo dejando salir el humo lentamente. 

			—Tienes la mirada de alguien que aún tiene fe de que saldrá vivo de esta —le dijo y dio otro trago a la botella y fumó más cigarro—. Nunca habías estado más equivocado, mi pequeño, insensato y querido Lion —agregó, inclinándose ligeramente hacia su rostro.

			Lion trató de liberar sus brazos dando un fuerte tirón a sus ataduras, pero en ambas muñecas lo paró en seco una herida profunda. Sweetbite lo había atado con un alambre muy delgado y resistente. Si él volvía a intentar liberarse, el alambre cortaría sus venas, arruinando la diversión de ella.

			—Creo que dejaré que sepas un poco acerca de mí antes de regresar a lo que quiero, a lo que te va a pasar el día de hoy y al por qué de ello.

			—¿Te envió alguien de la competencia para que me hagas pagar por los billones que les hice perder a lo largo de los años?

			—Estás tan perdido sobre el porqué de que estés aquí, solo, conmigo, que me complacerá contarte un secreto —indicó ella, tirando la colilla del cigarrillo y caminando hasta la silla en que estaba Lion, poniendo un pie en el asiento en su entrepierna, presionando su ingle un poco—. Soy una caza-recompensas y lo he sido por muchos años. Pero no hay ninguna recompensa por tu cabeza, así que esto no se trata de cobrar un rescate o recibir dinero. Esto es mucho más personal que eso: tiene que ver con los asesinatos que cometiste. De hecho, uno en particular y por el cual has permanecido impune por largo tiempo.

			Lion la miró tratando de identificar a qué asesinato se refería ella, pero no podía adivinarlo. Sweetbite se rió de él, inclinándose nuevamente sobre su rostro, casi tocando sus labios con los suyos y jalándolo del cabello hacia atrás, con fuerza. 

			—¿No me reconoces ni me recuerdas, verdad? —Vació un chorro largo de alcohol sobre su cabeza haciéndolo quejarse por el ardor en sus ojos—. Refrescaré tu memoria para que veas lo antigua que es nuestra relación —Ahora lo sostenía por la barbilla y guió su rostro hasta el de ella—. Pero, para seguir jugando a armar este rompecabezas, déjame hacerte esta pregunta “sin sentido” —sacó otro cigarrillo y lo encendió, echándole el humo en la cara esta vez—. ¿Qué tanto puedes decirme sobre el Cazador de Venganza?

			 Su voz no podía ser más sarcástica, quedándose, además, en espera de una respuesta, de pie. Pero él permaneció en silencio y sin intención de responderle. 

			Sin embargo, no se lo iba a permitir. Con la botella agarrada por el cuello lo golpeó en la cara. Dientes y sangre volaron por los aires y contra la pared que estaba a su izquierda, en la cueva. Un hilo rojo bajó de sus labios. Su boca y su mejilla punzaron de dolor.

			—¡Más te vale responder maldito!  Tengo toda la noche y la botella resistirá golpes más duros contra tu cara antes de romperse. ¡Respóndeme!

			Con gran dolor, Lion empezó a hablar. 

			—¡Es un asesino serial que deja como firma la frase ‘Cazador de Venganza’, grabada con cuchillo sobre sus víctimas, en su piel! La policía no sabe quién es o por qué mató a esas personas.

			Sweetbite sonrió satisfecha.

			—Estoy segura que también sabes cuál era la vocación de las víctimas, ¿por qué no me dices?

			—Todos eran científicos.

			Ella asintió y sonrió de nuevo. 

			—Qué curioso, ¿no? Relacionados muy de cerca con la vocación de las personas que has asesinado, pero sin que puedas ser culpado a falta de pruebas. ¡Vaya coincidencia! Simplemente sentí la necesidad de hacer notar este aspecto.

			Desde el golpe, Lion no había vuelto a levantar la mirada, manteniéndola hacia el piso. Ella prosiguió:

			—¿Te gustaría que te dijera la identidad de este despiadado y torcido asesino serial tan interesado en científicos? —Inhaló profundamente más humo y se quedó por un momento en silencio contemplando cómo él sólo miraba hacia el suelo, adolorido y con miedo, con un hilo de sangre que manchaba su camisa fluyendo de su boca. Se inclinó entonces hacia él hasta que sus labios estaban casi tocando su oído; entonces le susurró la respuesta. Pues… soy yo.

			Mientras ella se retiraba lentamente, Lion volteo a verla, mudo e impactado por la revelación, sin dirigirle palabra alguna.

			—¿Sorprendido de que una caza-recompensas tenga una agenda oscura y negra? Apuesto a que no esperabas que el Cazador de Venganza fuera alguien tan bella y sexy como yo, ¿verdad? Fui yo todo este tiempo. Esos científicos fueron asesinatos desafortunados y necesarios para no ser descubierta, pero sirvieron para cumplir un propósito más importante. Para que entendieras cómo esto se relaciona contigo y con el hecho de que estés aquí, tenías que saber quién era yo, realmente. Así que hemos llegado al momento de responder esa pregunta.

			Lion se sentía aterrorizado. Había estado tratando de acostarse con uno de los asesinos más buscados y sentía ahora que su vida estaba a punto de serle arrancada en cualquier momento. 

			Ella le tocó suavemente la mejilla con el dorso de la mano, una caricia que lo hizo temblar. Luego, continúo: 

			—¿Te suena conocido el nombre de Madelin D’Blanch? Tal vez evoques alguna memoria o algún secreto olvidado de la infancia.

			Los ojos de Lion se exorbitaron al reconocer aquel nombre luego de pensar en él unos momentos, pero al fin habló.

			—No había pensado en Madelin desde hace mucho tiempo, en especial después de haberme forzado a olvidarla para siempre.

			—Ahhhh, que dulce. Pero ahora me reconoces, ¿no? Mi letal primer amor. Mi novio de la adolescencia.

			Los recuerdos llegaron a su mente como un torrente de imágenes. Habían pasado veinte años más o menos. Tenían 16 años en aquel entonces y vivían en Terra 2. Entonces, Madelin estaba perdidamente enamorada y había estado saliendo con él durante al menos un mes; el más largo y dulce de su vida. Sabía que él quería tener relaciones sexuales pero ella no se sentía lista porque no eran pareja formalmente; además, él contaba a sus propios amigos que entre ellos dos no había nada a pesar de todas las veces que se habían besado apasionadamente.

			Un día, sin esperarlo, caminando entre los arbustos ubicados al otro lado de la escuela, vio como se besaba con otra chica. Sorprendida, comenzó a llorar al punto de no pudo hablar. Entonces salió corriendo sin que ellos se dieran cuenta. Se suponía que aquel día se verían por la tarde en lo alto del acantilado que estaba a orillas del mar, donde solían miraban juntos la puesta del sol. 

			Ahí estuvo él esa tarde, como si nada hubiera pasado, pero la encontró llorando y mirando hacia el horizonte. Ella le contó lo que había visto. Mas desde entonces él solo podía pretender tener sentimientos: le reclamó y le indicó que era su culpa por no darle lo que él quería, hiriéndola aun más. 

			Madelin no pudo evitar que su llanto se soltara con más fuerza que antes, incluso. Aun así, le dijo que no podía creer lo que él estaba haciéndole y le pregunto si la otra chica sabía que él tenía una relación desde antes. Su respuesta trazó la ruta hacia una vida como mujeriego a partir de ese punto. 

			—Ella no lo sabe, y tampoco las muchas otras chicas con las que hago lo mismo que contigo. Para mí las mujeres no son más que muñecas con las cuales jugar hasta que se rompen o me aburro de ellas. Pero tú cariño eres las más casta e ingenua de todas.

			Madelin respondió indignada 

			—¡No te lo permitiré! ¡Mañana mismo le diré a todas el monstruo que eres! 

			Resentida y odiándolo, cubrió su rostro con sus manos y le dio la espalda, mirando hacia el océano para no tenerle de frente. Escuchó un susurro de voz enfurecido: era Lion hablándole al oído: “No. ¡No lo harás!”. Madelin se dio la vuelta con la idea de encararlo, sólo para ver cómo la empujaba él con todas sus fuerzas e intención, lanzándola al vacío desde el borde del acantilado. Las rocas y la marea alta fueron testigos desde abajo, conforme caía.

			Él, por lo contrario, no se tomó la molestia de mirar cómo caía ella. Estaba hecho y aunque por un segundo sintió la necesidad de hacerlo se calmó repentinamente. Ni siquiera pudo sentir algo. Llevaba el estilo de vida que le gustaba: obtenía a quien deseaba, la usaba y se deshacía de ella. 

			De ahí en adelante, fuera una chica que él deseara tener o necesitaba ser perseguida hasta hacerle caer en su trampa o un hombre de negocios que pusiera en peligro su éxito, ambos casos tenían que ser eliminados a toda costa; para él era lo mismo. Y todo empezó ahí, con la muerte de Madelin; una pérdida de la cual no sintió remordimiento alguno.

			Retornando de aquel recuerdo, de vuelta en la cueva, Lion la miraba con el mismo miedo que sentiría al ver un fantasma que reclamara su cabeza y su alma. Incluso sus ojos temblaban al verla de nuevo; de alguna forma, materializada desde la muerte misma después de tantos años. 

			Sweetbite, Madelin en verdad, había planeado cuidadosamente un juego para atraerlo hasta que cayera víctima de sus propios deseos por poseerla como un trofeo más y luego desecharla. Pudo ver entonces en sus ojos que había recordado todo muy bien: ahora estaba sintiendo él lo que ella quería que sintiera: la pérdida de toda esperanza y el miedo más profundo que nadie hubiera experimentado jamás.

			—Así que ya recuerdas nuestra historia. Bueno; al menos tu parte —dijo ella y se alejó para tomar su silla y acercarla a la luz, sentándose justo frente a él—. Me imagino que mueres por saber cómo es que pude sobrevivir a tal caída y que nunca hayan sabido de mí de nuevo, ni tú ni nadie. Pues es tiempo de que escuches mi parte de la historia. 

			Cruzó sus piernas, le dio otro jalón a su cigarrillo y sacó un pequeño cuchillo tipo militar que le lanzó clavándose en el interior de uno de sus muslos.

			—¡Ah! —gritó Lion.

			—Ups, lo siento, apuntaba un poco más arriba, entre tus piernas, pero… fallé —Tomó un trago largo de la botella—. Realmente, espero que hayas disfrutado esa Puñalada en la Espalda que te invité tanto como yo disfruté hacértela beber junto a la ironía de todo.

			—¿Y qué vas a hacer? ¿Matarme? Entonces hazlo ya y terminemos con esta mierda de una vez.

			—¡Oh! —rió brevemente— Claro que voy a matarte. De hecho, voy a matarte dos veces de formas que nadie imaginaría. Pero permíteme contarte detalles de cómo sobreviví —hizo una pausa y fumó lo que quedaba del cigarrillo—: caí sobre las rocas rompiéndome la mayoría de los huesos y mis órganos internos fueron dañados severamente, casi en su totalidad, pero conforme iba cayendo un marino espacial me vio mientras sobrevolaba el acantilado, de regreso a su base. Voló con su pequeña nave hasta donde caí y se colocó a mi lado. Cuidadosamente recogió mi cuerpo destruido y me llevó al hospital de su base militar. Su nombre era Richard Hawk; Capitán Richard Hawk, mi salvador y aquél que se convirtió en mi tutor y en figura paterna para mí. 

			Los doctores dijeron que era imposible hacer algo por mí y que la única razón por la que no estaba muerta aún era por mi corazón, que aún latía débilmente por alguna razón y que la única forma en que podían salvarme era que se autorizara una nano-bio-reconstrucción de mi cuerpo entero. Pero la marina espacial no iba a invertir tanto dinero y esfuerzo para salvar a una adolescente cualquiera, así que no tuvo otra opción y autorizó la acción él mismo. Salvó mi vida física destruyendo el estilo de vida que hasta entonces había llevado. 

			El Capitán Richard Hawk firmó los papeles que me declaraban legalmente muerta y supuestamente incinerada, y eso fue todo. Fui despedazada de pies a cabeza y vuelta a armar, como una máquina cualquiera, dejando intactos únicamente los dos órganos que quedaban funcionando de cierta forma: mi cerebro y mi corazón. Algo curioso, porque hiciste lo que quisiste con mi mente y me rompiste el corazón por completo, y ahora los únicos órganos humanos que me quedan desde entonces son precisamente esos que despedazaste incluso antes de que me mataras en el acantilado. Pero aquél día lo que él hizo en realidad fue hacer posible mi operación para ser entrenada luego como agente especial de operaciones encubiertas espaciales. Básicamente, un asesino del gobierno genéticamente reconstruido y con el ADN modificado para hacerme un soldado mejorado. 

			Sweetbite le aventó la colilla del cigarrillo a la cara, quemándolo ligeramente al contacto.

			—Borraron mi mente completamente —continuó— y me convirtieron en la que soy ahora, volviéndome una asesina bajo las órdenes del gobierno, con un cuerpo y entrenamiento especiales. Pocos años después, mezclados entre sueños, comenzaron los recuerdos fragmentados de una vida que tú destruiste, hasta que una noche desperté de una pesadilla que me recordó todo en detalle. Continúe sirviendo como agente de operaciones encubiertas hasta el día en que Richard Hawk fue herido gravemente en acción, muriendo antes de que pudiera volver a verlo siquiera una vez más. Ya no tuve a nadie más por quien sentir compromiso alguno como para continuar allí. Le debía mi vida a él, así que mi deuda personal terminaba con la llegada de su muerte. Tiempo después fingí mi muerte durante una misión y me volví caza-recompensas porque no podía resistir el no tener una vida propia y esto era mejor solución, en lugar de quedarme para que me estuvieran diciendo en todo momento qué hacer, como si fuera yo un títere sin decisiones ni futuro. Pero eso no fue suficiente. Los sueños y pesadillas continuaron hasta hace un par de años cuando decidí que tenía que ponerle un fin a la forma en que mi pasado me perseguía. Tenía que cazar a Lion Tregon y vengarme. Así que te rastree y te encontré. Pero me di cuenta que matarte no iba a ser suficiente, en absoluto. Quería mi vida de vuelta y quería vivir la vida que no pude cuando me la quitaste. Pensé larga y profundamente en mis opciones hasta que el deseo dio paso a la locura y obtuve una idea que trascendió toda realidad. Cómo tener de vuelta mi vida como adolescente y borrar todos esos años que nunca debí vivir, era la pregunta que me hacía continuamente. Eso dio paso a la verdadera cacería. Gracias a mis años de trabajo en la sección de operaciones espaciales encubiertas llegué a saber de muchos avances de proyectos especiales del gobierno y conocí a las personas detrás de esas creaciones, así que secuestré a los científicos principales que podrían abrir las puertas a la creación de una máquina que me permitiera viajar en el tiempo, exactamente a ese día en el que terminaste con mi vida. Rapté al primer científico en la isla de quienes tenían el conocimiento y habilidad de poder llevar a cabo esta creación. Cuando el propósito de cada uno fue cumplido y ya no se pudo lograr más progreso, no tuve más remedio que deshacerme de uno y secuestrar al siguiente, y así es como nació el asesino serial ‘Cazador de Venganza’. No se trató nunca de una venganza en contra de ellos; solamente fueron las piedras con que se pavimentó el camino a mi venganza en contra tuya.

			—No entiendo algo —dijo Lion— ¿Por qué les marcabas la piel con esa firma?

			—Los investigadores comenzarían a buscar al asesino inmediatamente. En la mayoría de los casos el perfil de los asesinos seriales se basa en el estereotipo de hombres caucásicos, agresivos, fuertes y psicópatas. Sería más fácil poder continuar hasta completar el trabajo si hacía que la policía fuera tras pistas falsas. Finalmente, cuando todo se acercaba a su término, sólo quedó una pieza del rompecabezas: tenía que vengarme de ti por hacer que me enamorara de ti para que me rompieras el corazón como lo hiciste, jugando conmigo sin la intención de amarme de la forma en que te amaba yo. Sólo quisiste usarme, así que debía hacerte pagar esa traición. Ojo por ojo. Nada más; nada menos. Y, siendo honesta, ¡qué fácil fue hacerlo! No has cambiado para nada tu manera de ver a las mujeres. Todo lo que tuve que hacer fue echar el anzuelo: picaste de inmediato fantaseando con un juego sexual. ¡Patético! Como siempre has sido.

			—Madelin, por favor no hagas esto. Perdóname por todo. Haré lo que tú quieras si me dejas vivir.

			Pero ella ni siquiera puso atención a su ruego de clemencia, sin importar cuánto llorara. Ya no había vuelta atrás. Sweetbite se levantó de la silla y caminó hacia él para tomarlo por la garganta y enterrarle las uñas. 

			—Ha llegado el momento de que el cazador obtenga de su presa la venganza que tanto buscaba. Sé que has de estar pensando: “De alguna forma me liberaré y le avisaré a la policía para que vengan a rescatarme, o la mataré de nuevo”—. Lo soltó justo cuando empezaba a ponerse azul por la falta de aire. Se puso detrás de él y se acercó a su oído y le susurró—, pero estoy muy complacida de usar las mismas palabras que usaste conmigo aquella vez: “¡No! No lo harás”.

			Sweetbite tomó el cuchillo que estaba clavado en el muslo de Lion y le susurro nuevamente al oído: “Como te dije, ¡voy a matarte dos veces!” y, sin decir más, le cortó la garganta de lado a lado. 

			La sangre brotó profusamente de aquella tremenda herida. Ella se dio la vuelta, alejándose mientras caminaba de espaldas a él, dejándolo morir sin mirar hacia atrás.  

			Ella se sentía muy complacida en ese momento, disfrutando plenamente, el placer que proporciona saborear el jugo que se encuentra en el fruto del árbol de la venganza verdadera.

			Solo faltaba descifrar un dilema: En este tipo de casos: ¿Alguien podría, alguna vez, saborear lo dulce sin lo amargo?

			

			
				
					1	Nano: Millonésima parte de la unidad.

				

				
					2 	Sweebite: Mordida dulce	

				

			

		



		
			EPÍLOGO

			Sweetbite encendió una pantalla y tecleó en un computador una serie de comandos. De inmediato, los paneles a los cuatro lados empezaron a emanar una tenue luz púrpura y rayos blancos con un tono azulado, semejando relámpagos que serpenteaban de un lado a otro. El centro de la plataforma circular empezó a girar rápidamente, mientras que el círculo de arriba hacía lo mismo en sentido opuesto. Una luz anaranjada comenzó a producirse en estos, brillando intermitentemente y aumentando el tamaño de su destello, arrojando repentinos rayos cada vez más largos. Cuando los rayos de ambos círculos tocaron la superficie opuesta la máquina quedó envuelta dentro de un destello naranja, intensamente brillante. El lugar empezaba a vibrar por causa de las pesadas longitudes de onda emitidas por la máquina.

			A Sweetbite le costaba respirar de forma normal a causa de la emoción. Sin tener ninguna duda caminó hacia la plataforma y entro con decisión, quedando bañada por la luz. Los rayos que venían de los paneles fueron absorbidos por su cuerpo y ahora era ella quién emanaba una luz púrpura desde cada poro de su cuerpo. No previó los agudos dolores que le causaban los rayos; pero a estas alturas nada la haría dar marcha atrás.

			La computadora empezó a emitir un sonido de alerta, señal de que el salto en el tiempo estaba a punto de ocurrir. Las vibraciones en la habitación se hicieron más fuertes, así como la luz se volvió tan penetrante que aún con los ojos cerrados y cubiertos con sus manos sentía el dolor.

			De pronto, su cuerpo recibió un fuerte impacto de energía que duró un segundo y luego todo el dolor y las luces brillantes desaparecieron. Bajó las manos y abrió los ojos sin poder creer lo que veía: era un horizonte sobre un océano que se abría más allá de los límites del acantilado: lo había logrado. 

			Ahí estaba ella, parada a escasos 60 metros del borde. Todo había funcionado. Cerca del borde del acantilado estaba un Lion más joven, de pie. Desde donde ella estaba sólo se le veía la espalda. Al frente suyo, cara a cara, estaba la joven y tierna Madeline con el corazón destrozado, llorando sus últimas lágrimas como –recordaba Sweetbite- había sido años atrás, antes de que su vida terminara.

			Lion y Madeline adolescentes estaban discutiendo. Entonces ella se dio la vuelta dándole la espalda para ocultar sus lágrimas. Todo estaba a punto de ocurrir de nuevo. Quizás Ginger había regresado en el tiempo a un punto demasiado tarde para evitarlo. Obedeciendo a un reflejo instantáneo, comenzó a correr hacia ellos. Pero Madeline ya se daba la vuelta.

			Sweetbite-Madeline-Ginger estaba aún muy lejos a pesar de que corría tan rápido como sus piernas y cuerpo mejorado se lo permitían. Lion estaba levantando ya los brazos. Ella no los alcanzaría a tiempo para salvarse a sí misma y sólo se vería cayendo del acantilado hacia las rocas en que le esperaba un futuro que, parecía, estaba destinada a no poder impedir.

			Las manos de Lion empezaron a tocar los hombros de Madeline cuando, de pronto, sintió un dolor punzante y agudo en su espalda, lo cual le hizo echar el cuerpo hacia atrás, alejando sus brazos de los hombros de Madeline mientras ella se sobresaltaba al ver que Lion estaba a punto de empujarla al vacío, solamente que en lugar de eso se detuvo repentinamente y cayó de espaldas, hacia el suelo, dejando salir un intenso gemido de dolor. 

			Los ojos de Madeline joven se abrieron aún más por la sorpresa de ver a una joven y hermosa mujer a casi 30 metros de distancia, sosteniendo un arma humeante que apuntaba en dirección de ellos.

			Lion respiraba aún, ligera y dificultosamente. Madeline sentía que sus piernas deseaban salir corriendo, pero antes de que pudiera controlar su miedo y poner su cuerpo en acción Sweetbite estaba al lado de ambos.

			Sweetbite se quedó mirando su versión joven, mientras que Madeline también la observaba a los ojos, directamente. En ese momento supieron ambas que esta era la sensación más extraña que jamás habría de experimentar cualquiera.

			Sin decir una palabra, Sweetbite levantó a Lion del suelo y le tapó la boca con una mano, presionándola fuertemente. Luego, miró a Madeline y le dijo: “Sé que lo que estoy a punto de hacer hará que te surjan preguntas que nunca serán contestadas, ya que la única persona que podría responderlas soy yo y espero que, salvando tu vida, nunca más tengas que verme para darte las respuestas. 

			“Todo lo que puedo decirte es que él iba a asesinarte arrojándote al vacío y tenía que detenerlo. Lo que estoy a punto de hacer es para asegurarme de que los papeles y las cosas no cambien a su favor nunca y él no se convierta en un Cazador de Venganza por algún giro torcido del destino”.

			Madeline estaba aun más confundida, pero no tuvo tiempo siquiera de decir algo antes de que Sweetbite apuntara su arma a la cabeza de Lion diciendo en voz alta: “Tuve duda mientras corría, de hacer esto, por principio de cuentas. Pero prefiero evitar las posibles consecuencias de nunca haberlo hecho”. 

			Con esto dicho, jaló el gatillo. La bala atravesó de lado a lado el cráneo de Lion. Poco después estaba lanzando su cuerpo al vacío. 

			Madeline pensó que ella sería la siguiente en ser asesinada, pero en su lugar vio que Sweetbite pareció perder color en su rostro y las fuerzas en su cuerpo, como si se fuera a desmayar.

			—Supongo que no pensé demasiado el detalle más evidente y en este momento el más amargo de todos —dijo Sweetbite—: que cuando impides que ocurra el pasado inevitablemente borras el futuro —pareció que su cuerpo se colapsaría en cualquier momento—. Con mi último aliento quiero decirte esto, mi querida Maddy: Vive la vida que acabas de ganar, disfrútala plenamente; no tienes idea de cuán enormemente dichosa eso me haría. Que nunca, jamás, se te ocurra volverte una cazadora o una presa; simplemente sé tú misma y trata a otros como te gustaría ser tratada. 

			El destino de la vida de uno no está escrito. Nadie tiene más poder para cambiar nuestro destino que uno mismo. Aquellos que pretenden ser amigos, o mienten sobre amarnos, pueden intentar usarnos para sus propios propósitos, pero, incluso a pesar de sus redes de mentiras y el tiempo que nos hicieron perder, podemos encontrar la forma de volver a tomar el control y dejar  atrás todo el mal que nos han hecho. 

			Tener el valor de resurgir entre las cenizas y avanzar con persistencia para continuar hasta el final, a pesar de los obstáculos, nos otorga una recompensa invaluable: Ser el dueño de la vida que se extiende por delante, hasta el fin de nuestros tiempos. Quizás esta sea una de las libertades más grandes que existen.

			Si puedes, perdona las fallas y los errores de Lion. No hay espacio para culpar a otros o sentirse culpable en el corazón de quienes buscan vivir al máximo y en paz. 

			El odio, la traición y la venganza, al final llevan a la destrucción de uno mismo. Lleva una vida honesta. Busca el amor verdadero y tendrás más oportunidades de ser feliz.

			Con estas últimas palabras, su cuerpo se volvió una nube de polvo plateado y dorado, barrida por los fuertes vientos que soplaban en la cima de aquel acantilado.

			Madeline no pudo evitar seguir con la mirada la nube de polvo mientras ésta se alejaba bajo un hermoso cielo azul naranja sobre un vasto océano.

			De pronto, algo sucedió en su interior, como si hubiera recuperado algo muy profundo que tenía que ver con ella misma, algo que le quitó toda la tristeza y el dolor de ese día, dándole una serenidad que jamás había sentido.

			Aún seguía la nube con la mirada hasta que ésta se dispersara para luego perderse completamente de su vista, dejando sólo el hermoso atardecer por panorama. Fue como aquellas puestas que innumerables veces había venido a ver cuándo su corazón latía fuertemente con sueños de esperanza por un futuro y por la alegría reconfortante del amor que, soñaba, llegaría a tener algún día.

			Repentinamente y por alguna razón extraña, llegaron a su mente miles de imágenes de la vida de esa mujer que la había salvado; una vida que la joven Madeline jamás tendría y que fue borrada para que su vida continuara sin tanta destrucción que, se podría decir ahora, jamás ocurrió.

			- FIN -
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